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Salieron súbito de allí rápidamente
tres furias infernales tintas de sangre

de miembros y de gestos femeninos;

verdísimas hidras las ceñían:
sierpes y cerastas eran sus crines
que las feroces sienes restringían.

Y aquel que bien conocía a las sirvientes
de la reina del eterno llanto:

Observa, me dijo, las feroces Erinias.

(Dante, Divina Comedia, Canto IX, 37-45)





A José María Blázquez 

In memoriam 
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¿CONFORMISMO O DESESPERACIÓN? NECESIDAD Y 
VIOLENCIA EN EL PENSAMIENTO DE HANNAH ARENDT

Conformism or Desperation? Necessity and Violence in Hannah Arendt´s Thought

Agustina Varela Manograsso1

Universidad de Murcia
agustinabelen.varela@um.es

reSumen: En este artículo se revisa la conexión entre necesidad y violencia en el 
pensamiento filosófico y político de Hannah Arendt. Este vínculo invita a reflexionar 
sobre el fenómeno de la violencia desde lo que ella denominó “el devorador proceso de 
la vida”. Se explora dicha conexión desde la distinción arendtiana entre la esfera privada 
(prepolítica-natural) y la esfera pública (política-artificial) en la que emerge la pluralidad y, 
según la filósofa, la única en que los humanos pueden configurar su identidad personal y ser 
auténticamente libres. Este estudio nos permite analizar la violencia contemporánea a la luz 
de la noción arendtiana de animal laborans, esto es, el ser “humano” que al estar plenamente 
rendido, u obligado a rendirse, a la compulsión de sus necesidades, se convierte en mero 
“consumidor” o mero “residuo”. Una disyuntiva que permitirá repensar la violencia desde 
la perspectiva del conformismo o la desesperación.

Palabras clave: Arendt, violencia, necesidad, conformismo, desesperación, modernidad, 
política, libertad, vida, animal laborans.

abStract: In this article I examine the connection between necessity and violence in 
Hannah Arendt´s philosophical and political thought. This link invites us to think about 
the phenomenon of  violence taking into account her conception of  “the devouring 
process of  life”. I explore this connection from the Arendtian distinction between private 
(prepolitical-natural) sphere and public (political-unnatural) sphere in which plurality can 
emerge and, according to the philosopher, the unique realm where humans can configure 
their personal identity and where they can be authentically free. This study allows us to 
analyze contemporary violence in the light of  Arendt´s notion of  animal laborans. That is to 
say, the “human” being who, due to it is absolutely surrendered (or obligated to surrender) 
to its compelling necessities, becomes into a mere “consumer” or mere “waste”. This is 
a disjunctive that will allow us to rethink violence from the perspective of  conformism or 
desperation.

Keywords: Arendt, Violence, Necessity, Conformism, Desperation, Modernity, Politics, 
Freedom, Life, Animal Laborans.

1 Beneficiaria del Programa de Formación del Profesorado Universitario (FPU) del 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Ref. AP2012/00635. Facultad de Filosofía de 
la Universidad de Murcia.
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1. INTROduCCIóN

La preocupación por la violencia atraviesa el pensamiento filosófico 
y político de Hannah Arendt de principio a fin. Toda su propuesta teórica 
parte de la experiencia totalitaria como acontecimiento de ruptura que ella, 
siendo alemana y judía, vivió como víctima y espectadora. El esfuerzo por 
construir una teoría política capaz de responder a la violencia totalitaria, 
y basada en una defensa de lo político como espacio plural, de acción y 
discurso, en contraposición a la violencia muda, convierte a sus novedosas 
y polémicas reflexiones en foco de atención ineludible. La forma extrema 
de la violencia totalitaria no se trata, para la filósofa, de una consecuencia 
inevitable de la modernidad, pero tampoco de una mera excepción, ya que 
fue precisamente en la época moderna donde pudo cristalizar2. De ahí que 
gran parte de su obra esté dirigida a explorar críticamente a la sociedad 
moderna y lo que permanece de ella en el período postotalitario, a través 
de una original reconceptualización de ciertas categorías filosófico-políticas.

En contraposición a la noción de “naturaleza humana”, Arendt 
vindica la idea de “condición humana” que no nos determina por completo. 
La condición humana de lo que ella denomina vita activa –es decir, la 
dimensión de la vida en cuanto aquello que los humanos hacemos, a 
diferencia de la vita contemplativa–, incluye tres actividades y esferas básicas 
dispuestas jerárquicamente en función de su cercanía a la libertad como 
plena realización, y representan distintas dimensiones de la existencia 
humana. Si, por un lado, la “labor” es la actividad centrada en satisfacer las 
necesidades corporales (ligada al ámbito prepolítico y privado-natural de la 
vida) y el “trabajo” es la actividad productiva que nos permite construir un 
mundo artificial de objetos (cuyo ámbito es el económico-social, también 
prepolítico), la “acción”, por su parte, es para Arendt la actividad humana 
más elevada, entendida como capacidad de iniciar lo inesperado y auténtico 
sentido de la libertad3. El ámbito propio a la acción es el espacio público-

2 El sociólogo Zygmunt Bauman sigue en esto a Arendt y llega afirmar que “el Holocausto 
no fue un arranque irracional de aquellos residuos -todavía-no-erradicados- de la barbarie 
pre-moderna. Fue un inquilino legítimo de la casa de la modernidad […]”. BAUMAN, Z. 
Modernidad y holocausto. Madrid, Sequitur, 2011, pp. 34, 39.
3 Arendt recupera la noción de acción de la Grecia clásica, que es al mismo tiempo archein 
(comienzo -realizado por un sujeto) y prattein (llevar a término -del que participan muchos). 
Por ello, la acción no es un acto soberano, sino que requiere de los otros y la convierte en 
imprevisible. El problema para Arendt es que ambos conceptos se han separado y hemos 
perdido el auténtico sentido de la acción. Cuando esto sucede, archein se convierte en una 
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político que, a diferencia del privado y el socio-económico, permite superar 
la diferencias naturales, formando un ámbito de igualdad artificial “entre 
aquellos que se manifiestan [y pueden diferenciarse] a través de la palabra 
y la acción”4. Defiende, de este modo, un significado de lo político como 
espacio de libertad, incompatible con las relaciones de dominio y violencia 
concebidas prepolíticas, y que no es natural, sino artificial, ni tampoco es 
homogéneo, sino que está atravesado por la pluralidad de singularidades que 
dialogan, debaten y actúan conjuntamente.

A su vez, estas actividades se corresponden con tres tipologías del ser 
humano denominadas respectivamente animal laborans (animal laborante), 
homo faber (hombre productor) y zoon politikón (hombre de acción) y, si 
bien se dan a un tiempo en cada ser humano y en los distintos períodos 
históricos, Arendt identifica ciertas priorizaciones e inversiones que marcan 
los rasgos de las distintas épocas, de sus sociedades y de los hombres y 
mujeres que las componen, e influyen asimismo en la transformación y 
percepción del fenómeno de la violencia. En este sentido, la violencia como 
denominador común del siglo XX debe ser pensada, según ella, a la luz del 
proceso de despolitización de Occidente por el cual la polis, como “suprema 
forma humana de convivencia, y […] por lo tanto, humana en un sentido 
específico”5, pierde su auténtico sentido hasta corromperse por completo.

Este trabajo tiene como propósito centrarse en la preocupación 
arendtiana que percibe en la época moderna una inversión que llegaría a 
nuestro días: si en un primer período destaca el predominio de la mentalidad 
del homo faber –los humanos en su condición productora y su lógica 
instrumental, que ya había remplazado al zoon politikón–, es rápidamente 
sustituida por el animal laborans, los humanos en su condición menos humana, 
en su atención exclusiva a la satisfacción de las necesidades vitales que, a su 

acción solitaria y adquiere el significado de gobierno de unos sobre otros: “la original 
interdependencia de la acción, la dependencia del principiante y guía con respecto a los 
demás debido a la ayuda que éstos prestan y la dependencia de sus seguidores con el fin de 
actuar ellos mismos en una ocasión, constituyeron dos funciones diferentes por completo: 
la función de dar órdenes, que se convirtió en la prerrogativa del gobernante, y la función 
de ejecutarlas, que pasó a ser la obligación de sus súbditos”. ARENDT, H. La condición 
humana. Barcelona, Paidós, 1998, p. 213.
4 “Este espacio […] no abarca todo lo humano, pero es, sin embargo, el que ella elige y al 
que consagra lo esencial de su obra”. COLLIN, F. “Hannah Arendt. La acción y lo dado”. 
En Collin, F. Praxis de la diferencia. Liberación y libertad, Barcelona, Icaria, 2006, p. 117.
5 ARENDT, H. ¿Qué es la política? Barcelona, Paidós, 2007, p. 68.



AgustinA VArelA MAnogrAsso

212 Las Violencias y la Historia
Temas y Perspectivas de la Historia, vol.5

vez, va transformando el sentido de lo vital de estas necesidades y, como 
veremos, también el de la violencia que atraviesa las relaciones humanas. 
Tomando como referencia la problemática que subyace a esta inversión, 
exploraré la vinculación arendtiana entre necesidad y violencia, sin perder 
de vista sus tensiones y ambigüedades, con el fin de indagar en la noción de 
violencia que podemos vislumbrar en relación al predominio de la necesidad, 
y así revalorizar el análisis crítico que la alemana hace de la modernidad y 
que permite repensar la violencia contemporánea desde la figura del animal 
laborans y los peligros del conformismo y la desesperación como anulación 
de la capacidad humana para actuar.

2. LA mOdERNIdAd: ENTRE EL PROgRESO, EL PROCESO Y EL ASCENSO dE LA 
NECESIdAd

Si desde la perspectiva de los defensores del progreso histórico, la 
época moderna supuso ciertos avances tecno-científicos y socio-políticos 
que favorecieron la liberación de las actividades dedicadas al mantenimiento 
de la vida, la disminución de la violencia sobre las clases laborantes en el 
ámbito privado y la apertura a la libertad, Arendt, sin embargo, rechaza este 
optimismo.

Con la mirada puesta en la Grecia antigua, recupera la distinción entre 
la libertad del espacio público (polis) y necesidad del espacio privado (oikos) 
(entendiendo por éste la privación de aparición en la esfera plural), con el fin 
de explorar las peligrosas condiciones modernas de la necesidad. Se pueden 
destacar dos sentidos distintos, aunque conectados, en los que necesidad y 
violencia aparecen vinculados en la obra de Arendt: por un lado, alude a la 
“violencia elemental con que el hombre declara la guerra a la necesidad”6, 
es decir, la lucha de cada sujeto con la necesidad coactiva que emana de su 
propio cuerpo; por otro, recupera la idea de la Grecia clásica según la cual 
“la fuerza y la violencia [...] son los únicos medios para dominar la necesidad 
[…] y llegar a ser libre”7. Este segundo sentido consistía en la violencia 
instrumental que se introducía en la esfera privada para coaccionar a los 
subordinados de esta esfera (en la Antigua Grecia, los esclavos y mujeres), 
con el fin de liberarse de la necesidad y poder acceder a la esfera política.

6 ARENDT, H. Sobre la Revolución. Madrid, Alianza, 1988, p. 114.
7 ARENDT, H. La condición… p. 44.
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Aunque, por supuesto, Arendt no pretende volver a estas formas 
premodernas de violencia, recupera este modelo con el único propósito de 
analizar críticamente a una sociedad moderna devota de las necesidades. 
Por ello, si bien celebra los beneficios que supuso la liberación de las clases 
laborantes8 y la reducción de la violencia física de la vida cotidiana del 
ámbito privado, sin embargo, advierte aunque los peligros que introdujo la 
emancipación de la actividad laboral en sí misma. Y es que la coacción de 
la violencia no fue sustituida por la libertad, ni supuso el desarrollo de una 
auténtica “vida política” –que es lo que para ella hace propiamente libre a los 
hombres–, sino que dio paso al ascenso de la “vida biológica” a bien supremo 
y al sometimiento de todos los individuos a la coacción de la necesidad 
que obliga la subsistencia. Incluso, aquella violencia físico-instrumental 
antiguamente restringida a la esfera privada no fue eliminada, sino trasladada 
a manos exclusivas del Estado convertido, a su vez, en productor de los 
medios de la violencia. Así, el panorama moderno se le presenta a Arendt 
como la confluencia de una violencia instrumental monopolizada por un 
Estado omnipotente y vida “humana” impotente monopolizada por la 
“violencia despótica de la necesidad”9.

Por todo ello, la óptica arendtiana no permite ver en la emancipación 
de la labor la evidencia del progreso humano, pero más fundamentalmente 
porque rechaza la misma noción de historia en términos de un continuum 
temporal, como progreso lineal, perfectible y necesario. De hecho, concibe 
a esta perspectiva una de las mayores falacias modernas10, que no solo ha 
negado la contingencia favoreciendo el abandono de la realidad por la 
adhesión al “confortable refugio” de lo inmutable, sino que además ha 
sido clave para legitimar la violencia y las relaciones de dominio en nombre 
del proceso civilizador11. Al contrario, ella vindica una noción de historia 
fragmentada que, al estar atravesada por la contingencia del acontecimiento 
y la acción plural como ruptura, permanece abierta a lo inesperado.

8 “Lo que en la ciudad griega Arendt constata y ratifica sin más comentarios, esto es, la 
realidad de los excluidos, de los desposeídos, lo problematizará cuando analice el mundo 
moderno, ilustrándolo con la figura del paria y especialmente del paria judío”. COLLIN, F. 
“Hannah Arendt. La acción…” pp. 241-242.
9 BIRULÉS, F. Una herencia sin testamento: Hannah Arendt. Barcelona, Herder, 2007, p. 120.
10 ARENDT, H. “Sobre la violencia”. En Arendt, H. Crisis de la Republica, Madrid, 
Taurus, 1999. p. 134.
11 La idea de progreso daba sentido a la historia como escala o jerarquía entre los hombres, 
las sociedades y las épocas históricas y legitimaba el uso de la violencia para el dominio 
de unos (los civilizados) sobre otros (los salvajes), cuyas vidas eran el precio necesario 
que había que pagar por el proceso civilizador. Vid. CAMPILLO, A. Adiós al progreso. Una 
meditación sobre la historia. Barcelona, Anagrama, 1985.
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Si bien Arendt sitúa el origen de la idea de “progreso de la humanidad” 
en el siglo XVII, considera que su conceptualización fue variando hasta llegar 
a la idea de “progreso ilimitado” en el siglo XIX12. Cuando esto sucede, la 
lógica del “progreso” adquiere el carácter de un “proceso” arrollador, cuyo 
flujo irresistible ya no distingue entre principio y fin. La preocupación latente 
de toda la obra arendtiana radica precisamente en la pérdida de significado 
de la particularidad del acontecimiento o la acción, que solo parece adquirir 
sentido si es subsumido en el proceso general. De ahí que enfatice la 
singularidad de la acción como capacidad de interrumpir el automatismo de 
todo proceso con el inicio de otros nuevos13. En definitiva, el acento está 
puesto en la vindicación de la libertad como iniciativa en contraposición al 
devenir necesario, aunque ello implique asumir el riesgo de lo impredecible.

3. NECESIdAd Y VIOLENCIA(S)

El espacio público-político y artificial de relaciones entre los iguales 
(en el sentido de igualdad política-paridad), por un lado, y el espacio privado-
prepolítico y natural al que Arendt asocia el apremiante proceso de la vida 
biológica y las coactivas relaciones de dominio y violencia, por otro, son 
para ella esencialmente diferentes y de necesaria distinción.

Como decía, desde su perspectiva la esfera política no es algo que los 
humanos recibimos por naturaleza, ni se constituye siempre que vivimos 
juntos, sino que es la forma de convivencia coextensiva a la acción y a la 
que ella concede el rango más elevado porque es la única en que somos 
auténticamente libres y podemos revelar nuestra identidad singular. No hay, 
para la alemana, identidad personal previa al encuentro intersubjetivo en el 
espacio político. Mediante la acción y el discurso revelamos quiénes somos, 
pero esa revelación no presupone un “yo interior-originario”, ni muestra 

12 “El siglo XVII […], pensaba en el progreso como una acumulación de conocimientos 
a través de los siglo, mientras que para el siglo XVIII la palabra significaba ‘educación de 
la Humanidad’ […] cuyo final coincidiría con la llegada del hombre a la mayoría de edad 
[…]. Al comienzo del siglo XIX, sin embargo, tales limitaciones desaparecieron […] Este 
movimiento no tiene ni principio ni fin”. ARENDT, H. “Sobre la violencia…”, p. 132.
13 Arendt era consciente de la peligrosidad de la capacidad de actuar, pero enfatizó su 
grandeza. Mientras que el proceso se centra en el automatismo de su propia dinámica 
sin dejar cabida la acción como ruptura, por su parte, la noción arendtiana de acción no 
pretende negar la idea de proceso. Pero desde su perspectiva, el acento está en la capacidad 
de interrumpir el automatismo del/los proceso/s con el inicio de otro/s nuevos e 
imprevisibles. Vid. ARENDT, H. Entre el pasado y el futuro. Ocho ejercicios sobre reflexión política. 
Barcelona, Península, 1996, p. 72.
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una identidad cerrada, definitiva. En contraposición a todo esencialismo y a 
la idea de una identidad soberana que pueda prescindir de la presencia de los 
otros, Arendt vindica un sentido de “revelación” (dis-closure: no-cierre) como 
apertura a la pluralidad humana. Se trata, de este modo, de una revelación que 
es al mismo tiempo configuración y confirmación de la identidad personal 
en contigüidad con los demás14.

En la medida en que el sentido arendtiano de espacio político no queda 
reducido al aparato institucional y permite conformar nuestra identidad, así 
como reconocernos mutuamente como singularidades no intercambiables, 
será fundamental protegerlo de la irrupción de las necesidades vitales 
(privadas-coactivas) que no nos igualan por nuestra capacidad de inicio y de 
distinguirnos como sujetos únicos (equality- igualdad en la diferencia), sino 
en tanto especie natural que somos (sameness- igualdad como uniformidad). 
Por ello, según Arendt, cuando en la época moderna la violencia física 
preponderante en el ámbito privado es sustituida por la necesidad y la 
glorificación de la vida, lo privado adquiere el rango de lo público pervirtiendo 
el auténtico sentido tanto de la política –que deja de ser un fin en sí para 
convertirse en mera administración de la sociedad de consumidores–, como 
el de libertad –que pasa a identificarse con la “felicidad privada”, es decir, 
con la satisfacción de necesidades individuales, incluso de aquellas realmente 
innecesarias para el mantenimiento de la vida–. Esta indistinción de esferas 
(denominada por ella “ascenso de lo social”), la emancipación de la labor y 
la extensión de su lógica cíclica a la esfera de los asuntos humanos, borra el 
sentido de todo lo particular que “ya no se muestra, sino que es consumido 
constantemente, es processed”15.

Un análisis de las reflexiones arendtianas sobre la violencia desde la 
perspectiva del “despotismo de la necesidad”, debe indagar en la vinculación 
que las une, sin perder de vista el peligro que supondría (y que de hecho ha 

14 “El descubrimiento de ‘quién’ en contradistinción al ‘qué’ es alguien -sus cualidades, 
dotes, talento y defectos que exhibe u oculta- está implícito en todo lo que ese alguien dice 
y hace. Solo puede ocultarse en completo silencio y perfecta pasividad, pero su revelación 
casi nunca puede realizarse como fin voluntario, como si uno poseyera y dispusiese de 
este ‘quién’ de la misma manera que puede hacerlo con sus cualidades […]. Esta cualidad 
reveladora del discurso y de la acción pasa a primer plano cuando las personas están con 
otras”, ARENDT, H. La condición… pp. 203-204.
15 ARENDT, H. Hannah Arendt. Diario filosófico, 1950-1973. Barcelona, Herder, 2006, 
Cuaderno XXII [3], p. 546.
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supuesto) la identificación entre ambas, y sobre el que la misma Hannah 
Arendt previene. La violencia es, para la filósofa, un fenómeno que sin ser 
en absoluto necesario, está intrínsecamente ligado a la necesidad.

3.1. La peligrosa identificación entre necesidad y violencia: 
naturalización de la violencia

Que la violencia no es algo innato ni, por tanto, necesario, queda 
claramente expuesto en su famoso ensayo Sobre la violencia (1970) en el que 
delimita el campo de análisis contraponiéndose a dos tradiciones que habían 
sustentado dos identificaciones, según ella, tan erróneas como peligrosas: 
por un lado, aquella que veía en la violencia la máxima manifestación del 
poder y, por otro, aquella que veía en la violencia la máxima manifestación 

de la “fuerza vital” y, en última instancia, de la necesidad inherente a la vida.

Es conocida la famosa distinción arendtiana entre poder y violencia 
contrapuesta a la tradición del pensamiento político occidental que entendía 
por poder al dominio de unos hombres sobre otros y por violencia la 
expresión más extrema de ese poder16. En su lugar, ella recupera de la 
tradición republicana una noción relacional de poder en términos de “acción 
concertada”que 17, a diferencia de la violencia muda, no es instrumental, ni 
podemos poseerlo de forma individual, sino que es un fin en sí mismo y 
se mantiene solo mientras el espacio que emerge entre los hombres (de la 
palabra y la acción conjunta) permanece activo:

Solo es realidad donde palabra y acto no se han separado, donde 
las palabras no están vacías y los hechos no son brutales, donde las 
palabras no se emplean para velar intenciones sino para descubrir 
realidades, y los actos no se usan para violar y destruir sino para 
establecer relaciones y crear nuevas realidades18.

16 Se trataría de la denominada por Arendt la “Gran tradición” (Main Tradition) del 
pensamiento occidental que se remontaría a Platón y la concepción de la política como 
una relación de dominio, pero más concretamente se trata de la tradición del pensamiento 
político que inicia Jean Bodin en el siglo XVI con su noción de poder político (del Estado) 
en función de la idea de soberanía. Entre los pensadores (dispares) que ella vincula a 
esta tradición: Hobbes, Voltaire, Rousseau, Clausewitz, Weber, Carl Schmitt, Bertrand de 
Jouvenel, C. Wright Mill.
17 Es importante señalar que la noción arendtiana de consenso no busca eliminar el conflicto 
ni tiende a la unanimidad: “La idea arendtiana de power implica la noción de consenso solo 
cuando esta última no coincida con la unanimidad, a saber, cuando el consenso se piense, 
con Lyotard, en conexión con la ‘disidencia’”. FORTI, S. Vida del espíritu y tiempo de la Polis. 
Madrid, Cátedra, 2001, p. 374.
18 ARENDT, H. La condición… p. 223.
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En definitiva, para Arendt, donde hay poder no hay violencia y siempre 
que el poder se debilita, esto es, cuando nos dispersamos y resignamos a 
nuestra capacidad de actuar, se abren grietas por las que ésta puede (re)
surgir19.

De modo que, según la filósofa, la violencia no es poder pero, 
como decía anteriormente, tampoco se trata de un “instinto natural”, una 
manifestación necesaria de la pulsión de la vida biológica. Y es precisamente 
la confrontación a esta segunda tradición la que me interesa resaltar, ya que 
iguala vida y necesidad a violencia20.

Nada, en mi opinión [dirá Arendt], podría ser teóricamente más 
peligroso que la tradición del pensamiento orgánico en cuestiones 
políticas, por la que el poder y la violencia son interpretados en 
términos biológicos [necesarios]21.

En este sentido, lleva a cabo una dura crítica tanto a los estudios 
provenientes de la zoología que analizan a la violencia humana desde la 
categoría de “agresividad animal”, como a aquellas doctrinas filosófico-
políticas que conciben a la vida como “principio creador” (elán vital) y 
lucha continua de la que la violencia formaría parte ineludible. Desde esta 
perspectiva, la violencia es justificada como expresión necesaria de esta 
lucha que es la vida e, incluso, es elogiada como máxima manifestación de su 
creatividad22. Entender la violencia en estos términos reduce su complejidad 

19 No puedo desarrollar aquí la controversia que subyace a la tesis arendtiana que contrapone 
poder a violencia, pero es preciso aclarar que la filósofa no niega el hecho de que suelen 
aparecer juntos y no en su estado puro: “por su origen y su sentido auténtico poder y violencia 
no solo no son lo mismo sino que en cierto sentido son opuestos. Ahora bien, allí donde la 
violencia, que es propiamente un fenómeno individual o concerniente a pocos, se une con 
el poder, que solo es posible entre muchos, se da un incremento inmenso del potencial de 
violencia, potencia que, si bien impulsado por el poder de un espacio organizado, crece y se 
despliega siempre a costa de dicho poder.” ARENDT, H. ¿Qué es la política?... p. 94.
20 En concreto, se centra en la tradición que se remontaría al vitalismo decimonónico (de 
Nietzsche, Bergson) y encarnaría en la “Nueva izquierda” del siglo XX la concepción de 
la violencia como la mejor vía para expresar la libertad y la creatividad de la vida. Entre los 
pensadores con los que discute: Sorel, Pareto, Fanon y Sartre.
21 ARENDT, H. “Sobre la violencia”… p. 174.
22 Sobre la vinculación entre vida, naturaleza, necesidad y violencia en Arendt vid. FINLAY, C. 
“Hannah Arendt’s Critique of  Violence”. Thesis Eleven, 97/1, 2009, pp. 26-45; BARTOLOMÉ 
RUIZ, C. “Crítica a las tesis naturalistas de la vida humana. Un diálogo con Hannah Arendt”. 
Isegoría Revista de Filosofía Moral y política, 45, 2011, pp. 609- 624; SWIFT, S. “Hannah Arendt, 
Violence and Vitality”. European Journal of  Social Theory, 16/3, 2013, pp. 357-76.



AgustinA VArelA MAnogrAsso

218 Las Violencias y la Historia
Temas y Perspectivas de la Historia, vol.5

humana a la inevitabilidad del proceso que escapa a toda singularización 
y acaba por acercar el sentido de la violencia a una interpretación en 
perspectiva totalitaria23.

Ya en una obra anterior, Sobre la Revolución (1963), advierte de la 
peligrosa identificación entre necesidad y violencia24 cuando ve en el curso 
de la Revolución Francesa la sustitución de lo político por lo económico, 
esto es, de la búsqueda de la libertad (la fundación de un espacio político 
de aparición) por la del bienestar (la satisfacción y administración de las 
necesidades)25. Sin pretender negar la relación entre necesidad y violencia 
(como veremos), el sentido de la distinción que Arendt vindica en el contexto 
del estudio de esta revolución moderna enfatiza las drásticas consecuencias 
de una doble confusión: la identificación de los “sujetos necesitados” con 
la “necesidad histórica”26 y la percepción de violencia revolucionaria como 
fuerza natural-inevitable proveniente de las mismas necesidades biológicas 
no saciadas, que paradójicamente les permitiría alcanzar la libertad. El 
resultado fue que la libertad no sobrevino a la revolución, al contrario, se 
convirtió en la primera víctima de un período que pasaría a la historia como 
la “Época del Terror”. Y es que, para Arendt:

la necesidad y la violencia, la violencia glorificada y justificada 
debido a que actúa en nombre de la necesidad y ésta, la necesidad 
[…] reverenciada fielmente como la gran fuerza omnipotente que 
terminará, sin duda, según Rousseau, por ‘forzar a los hombres a ser 
libres’ […]27

23 “[…] mientras hablamos en términos no políticos, sino biológicos, los glorificadores de 
la violencia pueden recurrir al innegable hecho de que en el dominio de la Naturaleza la 
destrucción y la creación son solo dos aspectos del proceso natural de forma tal que la acción 
violenta colectiva puede aparecer tan natural en calidad de prerrequisito de la vida colectiva de 
la Humanidad como lo es la lucha por la supervivencia y la muerte violenta en la continuidad 
de la vida dentro del reino animal” ARENDT, H. “Sobre la violencia”…, p. 175.
24 Para la crítica de Arendt a Marx en este punto vid. ARENDT, H. Sobre la Revolución… p. 66.
25 No puedo desarrollar aquí el polémico tema de la pobreza en Arendt. Solo mencionaré, 
que el hecho de que conciba un error pretender solucionar “la cuestión social” con 
medios políticos y lo deje en manos de los “técnicos expertos”, se debe a su esfuerzo por 
salvaguardar a la esfera política de la necesidad y distinguir entre lo económico (gestión) y 
lo político (acción).
26 “En Francia el sufrimiento del pueblo irrumpió en la escena revolucionaria, con lo 
que el despotismo de la naturaleza, de la necesidad, apareció en escena con su fuerza para 
destruir y con su incapacidad para generar poder, para dar lugar a un espacio plural. Así, la 
violencia nació en el momento en que los ‘necesitados’ fueron confundidos con la necesidad 
histórica ineluctable, a la que la virtud revolucionaria debía sacrificarlo todo”. BIRULÉS, F. 
“La tradición revolucionaria y su tesoro perdido”. Daimon Revista de filosofía, 26, 2002, p. 82.
27 ARENDT, H. Sobre la Revolución… p. 115.
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fue el error fatal que condujo a la revolución al fracaso y demostración 
del peligro que supone igualar necesidad a violencia. A ello se debe su 
esfuerzo por distinguirlas, y a ello se debe también su insistencia en preservar 
un sentido delimitado de lo político, libre tanto de la violencia como de la 
necesidad.

3.2. La vinculación entre necesidad y violencia: naturalización 
de la vida humana

Ahora bien, aun advirtiendo de la amenaza que supone la identificación 
entre necesidad y violencia, su obra no deja de ofrecer herramientas para 
analizar su estrecha vinculación.

En este punto, es preciso aclarar que Arendt no considera a la esfera 
privada y a las necesidades biológicas intrínsecamente negativas, ni pretende 
negar a la labor como condición básica de la vida humana. De hecho, alerta 
del peligro latente que oculta el desarrollo tecnológico, no solo porque al 
mismo tiempo que permite la liberación de la labor favorece al potencial 
destructivo del Estado, sino también porque el alivio que ha supuesto para 
el laborioso mantenimiento de nuestros cuerpos, conlleva el riesgo de 
invisivilizar la coacción de la necesidad inherente al hecho de estar vivos, 
y “el hombre no puede ser libre si no sabe que está sujeto a la necesidad, 
debido a que gana siempre su libertad con sus intentos nunca logrados por 
entero de liberarse de la necesidad”28. Asimismo, aunque vindica la primacía 
de la esfera pública, insiste en el papel fundamental del espacio privado que, 
además de ser “el reino de las necesidades”, es espacio protector desde el 
cual poder acceder al terreno político y al que se debe poder regresar. Se trata 
del otro sentido de lo privado, el sentido no privativo, que ella recupera para 
enfatizar que tan destructor de la esfera política es la absoluta privatización 
de la vida humana como su absoluta publicación, porque “una vida que 
trascurre [solo] en público, en presencia de los otros, se hace superficial”29.

Sin embargo, la calve de sus preocupaciones se debe al “crecimiento no 
natural de lo natural”. Este proceso moderno no ha supuesto tanto la huida a 
la esfera privada y el vaciamiento de la esfera público-política (que de ser así, 
mantendría la delimitación) como su completa indistinción, convirtiendo a 
lo público en el lugar de la necesidad y derivando en una forma pervertida de 
convivencia, la público-antipolítica –como mencionaba antes, denominada 

28 ARENDT, H. La condición… p. 130.
29 ARENDT, H. La condición… pp. 76-77.
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“lo social”–, en la que “la mutua dependencia en beneficio de la vida y nada 
más adquiere público significado”30. El ascenso de la labor a la cima de la 
jerarquía de la vita activa nos devuelve, en realidad, una figura transformada 
del animal laborans que no consiste en el retorno a las necesidades de la vida 
biológica, sino más bien en convertir a todo lo que le rodea en necesario 
para la vida. Emerge, de este modo, una forma de vida basada en la dinámica 
del consumo incesante que repercute tanto en la forma de relacionarnos 
con los objetos (mundo artificial) como en las relaciones humanas (mundo 
común)31.

De modo que cuando la vida adquiere el rango de bien supremo y 
la necesidad invade la esfera de los asuntos humanos, los hombres y las 
mujeres pasan a ser concebidos en términos de su exclusiva dimensión 
laboral, aquella que los liga al automatismo de sus cuerpos. Centrados en la 
satisfacción de las necesidades transfiguradas de la vida, los humanos son 
subsumidos en la lógica coactiva de la necesidad. Y esto supone algo más 
que coacción irresistible, comporta ella misma un elemento de violencia que 
no es instrumental (ya que trasciende el modelo que reduce la violencia a 
medio para un fin), ni requiere de instrumentos (es decir, de los implementos 
que convierte a la violencia fundamentalmente en fuerza bruta-física)32, 
sino que consiste en reducir a los individuos a la abstracción de “la vida de 
la especie”, con la consecuente pérdida de la capacidad para interrumpir 
procesos e iniciar lo inesperado y, por tanto, de diferenciarse mediante la 
acción y el discurso como singularidades no intercambiables. Indiscernibles 
en el proceso omniabarcante de la sociedad del consumo, los humanos 
se convierten en animal laborans. Este es el sentido no instrumental de la 
violencia que introduce lo que ella denomina “the devouring process of  life”: 
la violencia como fin en sí y como pérdida de libertad e identidad singular, 
que a su vez, favorece la reaparición de formas extremas de violencia física 
y que, desde la perspectiva del animal laborans, son invisibilizadas como parte 
del avance del proceso.

30 ARENDT, H. La condición… p. 57.
31 Vid. CORREIA, A. “¿La política occidental es co-originariamente biopolítica? Agamben 
frente a Foucault y Arendt”. Revista Observaciones Filosóficas, 8, [en línea] 2009. Disponible 
en: http://www.observacionesfilosoficas.net/lapoliticaoccidental.html.[consultado el 30 de 
junio de 2014]; PITKIN, H. The attack of  the blob. Hannah Arendt´s Concept of  the Social. 
Chicago, The University of  Chicago Press, 1998, pp. 190-1992. Ptikin recupera el concepto 
de “Falsas necesidades” de Roberto Mangabiera Unger.
32 Aunque Arendt consideró que “la violencia es, por naturaleza, instrumental”, fue consciente 
que, por su dinámica, puede trascender sus propios medios y convertirse en fin en sí.
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La crítica arendtiana a las inversiones de la época moderna permite 
ampliar la noción físico-instrumental de la violencia, e invita a analizarla a la 
luz de la figura del animal laborans, esto es, el ser “humano” que al abandonarse 
(o ser obligado a ello) a la compulsión de necesidad se convierte en mero 
“consumidor” o mero “residuo”33. Una disyuntiva que permite repensar la 
violencia desde la perspectiva del conformismo o la desesperación.

4. VARIANTES dEL animal laborans: ¿CONfORmISmO O dESESPERACIóN?

La disyuntiva entre conformismo y desesperación que planteo está, 
por tanto, enraizada en la figura del animal laborans. Ahora bien, la relegación 
a esta dimensión de la existencia humana puede darse por imposición, 
es decir, por exclusión de la esfera política que prefiguraría el perfil del 
“desesperado”, o por el abandono de dicha esfera (ya sea por ignorancia 
o indiferencia), que configuraría el perfil del “conformista”. De hecho, si 
a diferencia de aquellos a los que les es negado el acceso, concebimos al 
hombre conformista como incluido, desde la óptica arendtiana se trataría 
de una “falsa inclusión” que en realidad constituye una amenaza al espacio 
político34.

En un breve artículo de 1954 aparecido en The commonweal, la filósofa 
–ya nacionalizada estadounidense, espectadora y crítica ferviente de la 
masificación de la sociedad norteamericana–, insistía en que “la amenaza del 
conformismo”, en tanto amenaza a la libertad, era inherente a toda sociedad 
de masas. Si, por un lado, la época moderna había demostrado que una 
sociedad compuesta de individuos centrados en el confort de la vida privada 
e incapaces de establecer relaciones normales con los demás, era el preludio 
de una sociedad en la que éstos fácilmente prescindirían del aislamiento 
para unirse a la masa homogénea, y si los movimientos totalitarios habían 

33 Tomo la noción de “residuo humano” Zygmunt Bauman. Véase BAUMAN, Z. Vidas 
desperdiciadas. La modernidad y sus parias. Buenos Aires, Paidós, 2005.
34 “El individuo queda definido entonces, por su relación con dicho espacio [público]. 
Según fijemos nuestra mirada en la exclusión, los sujetos que nos aparecen en el horizonte 
del espacio político son los parias, los apátridas, los refugiados. Desde la inclusión, el héroe 
clásico, tan presente en La condición humana, pero sobre todo el ciudadano. Y desde una falsa 
inclusión, en realidad amenazadora para el propio espacio público, el advenedizo, el homo 
laborans y el hombre masa como figuras paradigmáticas de una Modernidad traicionada” 
SÁNCHEZ MUÑOZ, C. “Hannah Arendt: Los caminos de la pluralidad”. Cuaderno Gris, 
Época III, 9, [en línea] 2007, p. 230. Disponible en: https://repositorio.uam.es/xmlui/
handle/10486/375. [consultado el 3 de marzo de 2015]
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demostrado su capacidad para organizar a estas masas desarraigadas 
emergentes del periodo de entreguerras y de la ruptura del sistema de clases, 
por su parte, la sociedad postotalitaria dejaba en evidencia que no hacía falta 
vivir en una sociedad en crisis o desbordada por la escasez, ni siquiera en una 
totalitaria y violenta, para erradicar por completo la libertad. Una sociedad 
de la abundancia, centrada exclusivamente en el bienestar económico y el 
consumo, bien podía invisibilizar, en un “proceso de adaptación mutua”, 
la pérdida de espacios de libertad –pública e individual–, y el incremento 
ilimitado de su conformismo “bien [podía] ser tan mortífero como otras 
formas contemporáneas más sangrientas de organización de masas”35.

Desde su punto de vista, el conformismo social está enraizado en la 
uniformidad que emana de las necesidades comunes del cuerpo humano36 
y adquiere preeminencia cuando la sociedad se comporta (a diferencia del 
“actuar” en contigüidad con los otros) en función del único objetivo común 
de satisfacerlas. En este contexto, el hombre consumidor y masificado 
pierde el sentido de “mundo común” y, por tanto, la capacidad de reconocer 
en toda relación interhumana la singularidad del otro, pero también pierde 
el sentido de su propia singularidad. De ahí que la necesidad a la que está 
esencialmente vinculado el conformismo es puente hacia la violencia como 
eliminación de la libertad e identidad individual y apertura a formas de 
violencia físico-instrumental. La lucha arendtiana contra la despolitización 
y normativización de la vida humana, la conducta estandarizada y el 
conformismo de la sociedad de masas, pretende tanto prevenir ambas 
formas de violencia, como hacer frente a la indiferencia e invisibilización 
moral hacia ellas37.

35 ARENDT, H. “La amenaza del conformismo”. En Arendt, H., Ensayos de comprensión 
1930-1954. Madrid, Caparrós, 2005, pp. 511-512; véase también PALOMAR TORRALBO, 
A. “Conformismo, banalidad y pensamiento: figuras de la alienación en las sociedades de 
masas según Hannah Arendt”. Astrolabio: revista internacional de filosofía. Barcelona, 11, 2011, 
pp. 349-358.
36 “La sociedad es uniforme, conformista y homogénea, porque en el fondo las necesidades 
materiales son iguales a todos los individuos, ya que todo ser humano tiene en común con los 
otros la misma urgencia de proveer las mismas necesidades vitales. El deseo de distinción, que 
había sido uno de los motores más eficaces de la acción política, se satisface ahora recurriendo 
a la moda, a actitudes extravagantes o, como se diría hoy, apelando a la cultura de lo efímero”. 
FORTI, S. Vida del espíritu y tiempo de la Polis. Madrid, Cátedra, 2001, p. 352.
37 Sobre la incapacidad de pensar véase ARENDT, H. Eichmann en Jerusalén. Barcelona, 
Lumen, 2012. Sobre la indiferencia e invisibilización moral véase BAUMAN, Z. Modernidad 
y holocausto. Madrid, Sequitur, 2011.
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Desde la perspectiva de la desesperación y a diferencia del conformista, 
la esfera política es inaccesible para el excluido y, por tanto, carece de la 
posibilidad de hacer de su vida biológica una vida biográfica que, como 
vengo diciendo, para Arendt se desarrollaría por medio de sus acciones y 
discursos en el terreno político. En esta perspectiva, podemos considerar 
a los sujetos que son reducidos a la condición de animal laborans por estar 
efectivamente sometidos a sus necesidades vitales (la cuestión de la pobreza), 
pero también, aquellos que aun estando en condiciones económicas de 
satisfacer sus necesidades, son social o políticamente excluidos38. Y es que, 
como ya afirmaba ella en aquellos años de juventud en los que vivió en 
carne propia la experiencia de la exclusión: “la sociedad ha descubierto en la 
discriminación un instrumento letal con que matar sin derramar sangre”39. 
Se trata de los invisibilizados o desplazados del espacio político, y si son 
reconocidos en algún sentido, lo es solo en términos de su funcionalidad 
“social” –pero una funcionalidad que prescinde del sujeto concreto, 
fácilmente sustituible y desechable40–, y no en su dimensión política de seres 
actuantes únicos41. Estaríamos, nuevamente, ante una “falsa inclusión”, en 
este caso, una inclusión que, en realidad, excluye.

Tanto el “conformismo” como la “desesperación” suponen para 
Arendt el peligro de la inacción. Si, por un lado, el conformista abandona la 
acción por la conducta estandarizada, el desesperado, en caso de permanecer 
en su estado de impotencia fuera del espacio político, acabará también 
resignando a su capacidad de actuar. No obstante, habría una diferencia 
básica entre ambos que permite vislumbrar en la figura del desesperado 

38 “Para Arendt, el espacio político […] no es el entero espacio de la experiencia. Podemos 
preferir el espacio privado y contentarnos con éste. Lo importante es que no se excluya a 
nadie del espacio político, que se reconozcan colectivamente las exigencias y los valores de 
cada cual. Y la simple ‘satisfacción de las necesidades’ no basta. Hay ‘excluidos’ que tienen 
cubierta la ‘satisfacción de las necesidades’ de tipo económico, es decir, la supervivencia. 
No solo de pan vive el hombre”. COLLIN, F., “Hannah Arendt. La acción…”, p. 248.
39 ARENDT, H. “Nosotros los refugiados”. En Arendt, H. Tiempos presentes, Barcelona, 
Gedisa, 2002, p. 21.
40 “Ningún indicio de anormalidad, anomalía, episodio de mala salud o momentáneo desliz. 
La superfluidad insinúa permanencia y alude a lo ordinario de la condición […]. Supone 
una nueva forma de normalidad actual […]. Ser ‘superfluo’ significa ser supernumerario, 
innecesario, carente de uso […]. Que te declaren superfluo significa haber sido desechado 
por ser desechable […]”. BAUMAN, Z. Vidas desperdiciadas… p. 24.
41 Un claro ejemplo actual es la situación los “sin papeles”: “Asistimos, no pocas veces 
indiferentes, a desplazamientos de personas sin derechos que reclaman su inclusión en 
nuestras comunidades. Y solo su trabajo, su capacidad en este caso, como animal laborans, 
transformados en su mayoría en mano de obra precaria, les procurará la ansiada ciudadanía”. 
SÁNCHEZ MUÑOZ, C. “Hannah Arendt: Los caminos…” p. 231.
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una alternativa que abre una vía para la acción: mientras el conformista es 
indiferente, el desesperado, en principio, no lo es. De ahí su posible cercanía 
a la figura del “disidente”, que puede ser el excluido de la esfera política, pero 
también aquél que, incluso sin ser excluido, disiente porque “es ofendido su 
sentido de la justicia”42.

En este punto, habría una vinculación entre la desesperación-
impotencia a no ser reconocido como alguien y un “tratamiento especial 
de los actos violentos”43 en el análisis de Hannah Arendt cuando éstos no 
consisten en la destrucción de la esfera política, sino en la respuesta que 
“brota a menudo de la rabia […], allí donde existen razones para sospechar 
que podrían modificarse [las] condiciones y no se modifican”44. Consistiría 
en una variante de la violencia física como una forma de “acción”, o mejor 
de “re-acción” (concreta, no perdurable), ante esa otra forma de violencia 
que entendíamos como negación de libertad y de la posibilidad de configurar 
una identidad personal, porque niega el acceso al espacio político de 
aparición. Estaríamos ante un sentido de la violencia desligado del terreno 
de lo natural de las necesidades biológicas, que entra en conexión con la 
artificialidad terreno de lo político45. Como afirma Fina Birulés, especialista 
de la obra arendtiana, “para Arendt, hay una violencia que es expresión en el 
límite de lo político –un momento en que la violencia y la rabia intervienen 
en la discusión pública– y una violencia que, al desencadenarse, destruye el 
ámbito político”46. Y, podríamos añadir, para destruir el ámbito político no 
hace falta recurrir a la violencia física, basta con convertir a los humanos 
en superfluos. Es precisamente en este punto donde podemos encontrar la 
vinculación entre violencia y necesidad.

42 ARENDT, H. “Sobre la violencia…” p. 163.
43 BIRULÉS, F. “Pensar la violencia y la libertad política. Hannah Arendt”. En VII Jornadas 
Peruanas de Fenomenología y Hermeneútica [en línea]. Lima, Pontificia Universidad Católica del 
Perú, 2012, p. 6. Disponible en: http://textos.pucp.edu.pe/texto/Pensar-la-violencia-y-la-
libertad-politica-Hannah-Arendt. [consultado el 24 de noviembre de 2014]
44 ARENDT, H. “Sobre la violencia…” p. 163.
45 Arendt llega afirmar primero que “lo que es innegable es que la fuerza de los hombres, 
tanto la productiva, como la de la labor, es un fenómeno natural, que la violencia es una 
posibilidad inherente a dicha fuerza y, por lo tanto, también natural y, finalmente que el 
hombre, mientras solo tenga que habérselas con fuerzas naturales, permanece en un ámbito 
terreno-natural al que él mismo y sus fuerzas, en cuanto ser orgánico, pertenece”. ARENDT, 
H. ¿Qué es la política?... pp. 102-103. Y 11 años después, a la luz de los movimientos sociales de 
los años 60-70, afirma que “ni la violencia ni el poder son un fenómeno natural, es decir, una 
manifestación del proceso de la vida; pertenecen al terreno político de los asuntos humanos 
cuya calidad esencialmente humana está garantizada por la facultad humana de la acción, la 
capacidad de comenzar algo nuevo”. ARENDT, H. “Sobre la violencia…” p. 182.
46 BIRULÉS, F. “Pensar la violencia…” p. 7.
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4. CONCLuSIóN

Repensar el sentido arendtiano de la violencia desde su vinculación a 
la necesidad y tomando en consideración las perspectivas del conformismo 
y la desesperación, puede situarla en un lugar ambiguo en su obra: como un 
fenómeno que sin ser natural-necesario, es decir, sin ser “una manifestación 
del proceso de la vida”, parece estar vinculado esencialmente al terreno 
privado de lo natural, las necesidades, lo coactivo y lo prepolítico; y, sin 
embargo, no deja de ser una forma de acción y, por tanto, parece no poder 
desligarse del terreno público de los asuntos humanos, de la libertad, de 
lo político. Se trataría de una flexibilización- ampliación de la noción de 
violencia –en principio, rígidamente delimitada– que invita a repensar su 
sentido (pre)político.

Con todo, un recorrido por la tensa conexión entre necesidad y 
violencia ha hecho posible explorar aquello con lo que esta última no debe 
ser confundida, pero también con lo que está intrínsecamente vinculada. En 
este sentido, ha permitido rechazar las teorías biologisistas que naturalizan 
a la violencia considerándola inevitable –que, incluso, según Arendt, en su 
errónea versión revolucionaria, la glorifican–, así como aquellas que conciben 
a la política como reino ineludible de violencia; y sin por ello descuidar la 
vinculación entre necesidad y violencia, basada en la coacción que convierte 
a los humanos en animal laborans, e inclusive, sin tampoco perder de vista 
la vinculación-límite que, en situaciones concretas, la violencia puede tener 
con el espacio político.

Finalmente, podemos decir que Arendt no se contenta ni con el 
conformismo ni con la desesperación precisamente porque, aunque de 
distintos modos, ambos permanecerían ligados a la inacción que arrastra 
a los humanos al flujo de lo necesario. En su lugar, vindicó la “virtud de 
resistir” que conlleva el coraje para la acción, y lo hizo aun sabiendo que en 
situaciones límites podía comportar violencia. Pero una violencia que no 
busca homogeneizar, sino preservar la diferencia, no pretende destruir el 
ámbito de lo político, sino protegerlo, recuperarlo, o hacerlo simplemente 
accesible:

y solo de aquellos que consiguen resistir el padecimiento de vivir 
bajo las condiciones del desierto [y las condiciones del desierto son 
las totalitarias, pero también –aunque de forma mitigada–, son las de 
la sociedad de masas], es de quienes podemos esperar que se armen 
del coraje necesario que se encuentra en la raíz de toda acción, del 
coraje que convierte a un hombre en un ser actuante47.

47 ARENDT, H. “Del desierto y los oasis”. Revista de Occidente, 305, 2006, p. 101.
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